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BELLAS ARTES.

X.OS C A R T O N E S  D S  R A F A E L .

II.

E.11 asunto dc este cartón c i el sigoien ic: Después de ha­
ber tom ado una escasa refacción con sus discípulo» en el ca­
m ino de Cesárea de Edipo, partió J. C. cou  ellos á segoir cl 
curso de su predicación; y bailándose solos en el camino, les 
pregentó. "¿Quién dicen las gentes que soy yo?" Iaps apósto­
les le respondieron. "U nos dicen que eres Juan el Bautista, 
otro» que Elias, y  otros que eres alguno de los profeta» que 
ha resucitado." Jesús entonces les preguntó: "Y  vosotros 
¿quién decís que soy y o ? "  Simón I’cdro , com o cabeza del 
apostolado, respondió inmediatamente: "T ú  eres el Cristo, 
el bijo de Dios v iv o ." E l Salvador m iró á su fiel apóstol, y 
le  dijo: "Bienaventurado eres, Simón; porque n o le lo reveló 
carne ni sangre, sino mi padre que está en los cie los ; y yo 
te digo que tú eres Pedro , y  sobre esta piedra edificaré mi 
iglesia, y las puertas del infierno n o prevalecerán contra 
ella. A  ti te daré las llaves dcl reino de los cielos: todo lo 
que ligares sobre la tierra, será ligado en los ciclos, y lodo 
lo  que desatáressobre la tierra , será también desatado en 
los  cielos."

ISuestros lectores observarán que la acción y  esprcsion 
de este asunto, p or  mas solemnes , patéticas y misteriosas 
quesean  las palabras cu que la escena está referida, no 
tiene la variedad dc eircuuslanrias necesarias para U com ­
posición de un cuadro gran de; y todo otro  artista que el 
de U rbino se hubiera hallado sumamente embarazado en 
trazar una representación gráfica con tau escasos materia­
les. Pero Rafael tenia el don feliz de hacer jugar todos los 
sentimientos humanos cn cl teatro dc su arle, estando su 
inventiva siempre pronta á dar variación á la escena por 
m edio de la diversidad de caracteres, á cada uno de los 
cuales le comunicaba una esprcsion tan justa com o bien 
apropiada.

E l Redentor está aquí representado com o era debido, á 
una distancia moderada, y en una actitud de sencillez 
jnagesluosa. Con una mano señala á la manada de ovejas 
traídas al cuadro por et artista, aludiendo á aquellas me­
morables palabras con  que el Salvador sc dirijió al mismo 
apóstol en otra ocasión. ".Apacienta mis ovejas;”  y con  la 
otra entrega las llaves al fiel Simón Pedro, el qne arrodi­
llad o , las recibe con suma reverencia. Los demas apóstoles 
están formados en un grupo com pacto, com o su número 
requería; uno con  la mano eslaidida y abierta parece pene­
trado de todo c l misterio de aquellas palabras, y mira á 
Pedro com o vicario del d ivino maestro, mientra» que cl 
amado Juan . juntas las manos, parece querer acercarse á 
Cristo espresando cn su inocente rostro cl afecto de que 
está animado. Detrás dc Juan está otro  apóstol, com o ab­
sorto  con  lo que está pensando; y á su derecha bay otro 
discípulo que le mira para llamarle la atención, señalándo­
le  al maestro con una mano. Cada cabeza en el grupo tiene 
su esprcsion peculiar, y espresada cn una fisoiKPiiiia apro­
piada. Unos dan á conocer su aprobación cn la preferencia 
dada á P edro, mientras que cn  otros se traslucen algunas 
señales de envidia; porque Rafael no solo era p intor, sino 
filósofo, que conocía bien al hom bre; y  si en la calidad de 
arlUta revistió á cada uno de lo» discípulos con c l porte y 
decencia esMrior que ronvenia á unos hombres escojidos 
para ser los ministros de la ley de gracia, también conocía 

A So VU.

com o sábio que la naturaleza de aquellos discípulos n o es­
taba todavía purificada dc las debilidades humanas. La es- 
presioú del Salvador es vcrdaderanienle sublime y hermo­
sa, mostrando en su semblante todas las circunstancias que 
habian de acompañar á su divina misión en el m u n do; el 
abandono que Israel iba á hacer de el, el cáliz amargo qué 
habia dc beber, y  el triunfo final sobre la muerte y  el pe­
cado. Rafael ha dado á Jesucristo en esta ocasión u n  traje 
diferente de aquel con que generalmente está representado, 
y en las manos y  pies las señales dc su futura crucifixión. 
T od o  cl cuadro está tan natoralmente delineado, que n o ÍS 
fácil imaginar que el acontecimiento que indica pudiera ha­
ber sucedido de o tro  m odo que el en que está representado.

ESTUDIOS HISTORICOS.

DON JU AN  EL TUERTOs

£ L  B A N ? ¡U E T E  T  EL S U P L I C I O .

SIG LO  X I V .

1.

i í j  peña de H artos.

H ACIA amanecido cl dia treinta despaes de la muerte 
cruda y afrentosa de los hermanos Carvajales, y  su sangre, 
eurogecieiido todavía las crestas y puntas del peñón que 
loma su nom bre dc esta villa, cabeza frontera del órden de 
Calairava, cn  .Andalucía, apartaba con  h orror á sus trému­
los y  confusos habilaiitcs dc aquel s itio , apellidado boy 
X<. C ruz del lloro, donde Cs fama haber caido sin vida los des­
pedazado» cuerpo» de ambos reos, y perdídose á la vez el 
eco de su terrible amenaza contra Fernando IV  de Castilla. 
N o fallaba, empero, alguno, que m ovido de sobrehumano y  
agorero pi'esciitiroienlo, recordase á la plebe el térm ino 
fatal, próxim o á cum plirse, y encaminando sus paso» al 
castillo , que domina la población , y servia de morada al 
príncipe y á su co r le , esperase á sus puertas la hora de 
medio dia, que parece haber sido la del suplicio de aquellos 
infelices, sin dar crédito á lo  que su» propio* ojos vcian en 
los semblantes dc todos, á la bulliciosa alegría que reinaba 
cn palacio, y á las nuevas rccicn-llegada» de los reales del 
infante D. P ed ro , general cn la guerra dc los m oros, 4 
quienes acababa dc rendir y desbaralar cn I js  campo» de 
A lcaudcle, tomándoles por fuerza la villa con sus p cr lre - 
cbos, guarnición y rastillo, y obligándoles á recogerse hácia 
la frontera de su reino de G ranada, con grave jkrdida de 
sus gentes y de considerable botín.

Bien pronto la curiosidad de unos pocos y la algazara 
dc lo »  guardias del rey', ansioso» dc abandonar á M arios y 
acompañarle en su vuelta á Córdoba, donde se disponian 
comidas', torneos y festejos piíhlico» para cclchrar la victo­
ria del infante, atrajo numerosa mnchedutnhrc en derredor 
del alcázar. Disponíase S. A . á lom ar despucs de la comida 
el acostumbrado descanso, y dadas que fueron las op orta - 
na» órdenes ai M erino m ayor y gefes de palacio para dis­
poner h  partida al siguiente dia, retiróse á su aposento.

Nadie pensaba en cl plazo de los Carvajales, y ni las 
preocnpacioncs de aqnollo» tiempos rndo» é ignorantes fa­
tigaron m ucho la imaginación dcl v u lg o , observando que 
declinaba cl sol hácia su ocaso, y  que Fernando IV  respi­
raba aun sano y  salvo cerca del sitio de la ejecución san- 

6 de marzo dc lSá3.
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^ñenta,siu  que la venganza celeste sc apresurase á cumplir 
•l-voto dc los ajusliciados.

Pero ¡oh  sorpresa! apenas hundido (ras el lejano h ori- 
•OlUe el aslro dcl dia, y cuando sus últimos rayos, ílu - 
Kiúiando los bordes de la peña Íú ik Lic, vibraban con rojizo 
resplandor sobre la mansión dcl rey, iiiipriniicodo en los 
«arcomidos lorrcoucs un colorido inSgico y sorprendente, 
n n  grito agu ilo, exlrauriliiiario, salido al parecer dc las 
quiebras de la muralla , biela y petrilica la recelosa plebe: 
Mguese un movim iruto interior eu cl alcázar: todos se ha­
blan al o id o , se encuentran, se imponcu silencio con adc- 
«laBCS y gestos incouiprcnsililes; laguarüia se redobla, cu - 
k é s e  el vestíbulo de lanzas y partesanas, álzase el raslri- 
íio , y lodo parece dispuesto á sufrir un asedioó muestra 
alguna resolución nueva c inesperada,

Auméntase )a confusión que reina en el castillo al es- 
esebar cerca de sus bastiones el sonido de una corneta. Un 
gioele armado de todas armas se muestra al pie d é la  eoli­
a s ,  que sustenta la fortaleza; salva con  su corcel los re­
cuestos que á ella gu ian, aplica á sus lábíos otra vez cl 
bélico inslruniento, y la guardia del principe le abre paso,

dejando antes caer c l puente levadizo. Apéase en el álrio, 
soca uti ro llo  de pergamino , que entrega al_capitaii dc los 
Lallcstiros, .i tiempo que la afanosa niurbcduinbre, insti­
gada por la curiusidad, aprovecha d  descuido ilc los cCii- 
lliic la ;, salva las poternas, y se lanza tris el desconocido 
meiisageru , que escuchando derlas palabras del gefe de la 
guardia, y creyéndose solo y sin testigos importunos, csdama 
ton acento dc terror  —  " ¡El rey es m u erto !"

A léiiila  la multitud retrocede, tiembla y huye despavo­
rida por las revueltas de la monlaDa diciendo: "¡Cumpliésc el 
plazo ¡...Eran inocentes. ¡ l ié  aquí el juicio dc D ios !...”  Cunde 
por todas partes la horrible novedad; jos ánimos parecen 
sobrecojidos; el espanto, la ira , la compasión se apodera 
dc los trémulos habitantes de M arios. N o es una quimera, 
una ilusión fantástica. Fernando de Castilla ha compareci­
do ante el tribunal del Eterno en el mismo dia señalado 
por sus víctim as, para dar la estrecha cuenta que les negó 
su injusticia. Truccsnsz cn lulos y sollozos los festejos y 
alegrías de la vicloria dc Alcaudeie. De boy m as, ella sc 
traerá á la mente con horror á visla de la peña funeral.

(Se conlinitará.)

H ISTO R IA  N A TU R A L .

LO S B U F A L O S  B E  L A  H A H E la H A .

E.t(t las obras de geografía sc designa bajo c l nom bre de 
Maremma aquella comarca del gran ducado de Toscana 
que baña e| Mediterráneo; pero en realidad debe com pren­
derse bajo el mismo uom bre la campiña de R om a, porque 
la naturaleza es enteramente igual en un punto que en 
oteo.

Durante la mitad del año, aquella vasta estension de 
costas que sc desarrolla en nna longitud de cerca de cien 
leguas, se halla desierta por consecuencia de la terrible 
plaga, conocida por el uombre de m al itenéo. Los via­
jeros que la han atravesado cn  aquella época, solo han 
visto una llanura abandonada, ban tomado p or  eriales 
las tierras de descauso, y si por casualidad alguna vez que 
o ira  ban encontrado un campesino, su presencia solo ser­
via  para bacerlos partícipes de las profundas impresiones 
de la funesta inlluencia dc aquel clima.

Sin em bargo, la Maremma suministra alimento á me­

dia Italia: su suelo es rico y productivo, y en el tiempo 
en que las malignas fiebres dejan de luoleslar á sus babi- 
laiites, se apresuran estos á arrebatar á la tierra las rique­
zas que en su seno oculta. "E ntouccs s cv e n , dice M r. D i- 
dier, viajero que acalia de describir aquella coniarra pin­
toresca , cien arado» colorado» de dos cn do», y tirados bas­
ta por cuatro pares de bueyes salvajes, labrando de frente 
un campo de dos á tres leguas. De tales sementeras, tales 
cosechas. Las tierras, despedazadas por medios lan podero­
sos, ni son ingratas ni rebeldes, y no cn vano se abre su 
fecundo seno. Llegada la hora dc la coscciia, una plaga de 
segadores descendidos de la montaña inunda la llanura, 
y su soledad se vé repentinamente poblada. A llí todo es 
súbito, todo repentino; cl arte de Us transiciones es, por 
decirlo así, desconocido; por la mañana se vé un inmenso 
bald ío, p or  la tarde un campo cultivado: boy una cam­
piña dorada por las mieses, mañana un árido barbcclto.
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En el estío, ínterin los ricos propietarios sc retiran á 
lo  interior de las montañas después de terminada !a reco­
lección , los pastores, para resistir á las enfermedades que 
reinan cn las llanuras, se refugian cn los bosques, donde es 
mas fácil evadirse de la muerte. A llí suelen también en­
contrarse algunos criminales, que por salvar su cabeza de 
la persecución de las leyes la entregan á las contingencias 
de una atmósfera m ortífera, y aceptan de los arrendatarios 
de aquella com árcalos encargos que á cambio de la hospi­
talidad los quieren confiar.

La Maremma de Toscana y la campiña de Rom a son 
los lugares dc Europa mas i  propósito para la cria de bú ­
falos, los que siu perder su ferocidad natural, viven en 
piaras y sujetos á la votunlad del hom bre. E l aspecto de 
aquellos animales, la formidable longitud de sus cuernos, 
sus formas macizas, y la rapidez de su carrera , coniraslaii 
singularmente con  el órden y  regularidad que reinan en las 
piaras: alli se demueslra hasta el grado eminente el imperio 
d é la  inteligencia sóbrela  fuerza brutal. "1.a mas grandioso 
que hay en la agricultura de los Maremmos, á mas de la re- 
colerciou. dice el mismo M r. D id ier , es el gobierno de sus 
piaras. El pastor allí no es mas indígena que el la 
Lrador: com o él , desciende dc las montañas, en la es­
tación de las nieves, y vuelve á subir á ellas en la prima­
vera , llevándose consigo sus ganados. El m ayoral, rey dcl 
desierto, se pasea com o rey en el reriiilo de su imperio. 
Caballero oii un magnífico alazan y con su lanza empuñada, 
mide con su visla ardiente un borizoiile sin limites, y nada 
se escapa de su vigilancia. ¡Desgraciado el loro rebelde , el 
novillo revoltoso que introduzca c l dcsórdcri en la piara ! 
el aguzado hierro se tiñe en su iidlamada sangre; vuelve 
confuso á su lugar, y vencida su brutal indocilidad , reco­
noce en el hombre á su du eño, y  sufre sn yugo con silen­
c io ."  El grabado que vá á la cabeza de este articulo repre­
senta dos búfalos que habiendo desertado de sus toradas 
son conducidos á ellas por los mayorales. Para llevarlos á 
la población los uncen de cuatro en cuatro bajo nn mis­
m o yu go , y  asi los tienen mientras permanecen cu poblado 
6  sus inmediaciones. Si asi se verificase en todas parles, 
podrían evitarse algunas desgracias q u e , aunque no muy 
repelidas, no p or  eso dejan de ser desagradables. No hace 
m ucho tiempo referian los periódicos dc París cl lance ocur­
rido con uu buey que vagando por las calles de la capital, 
volviendo la •cabeza al llegar á la tienda de un mercader 
de espejo», y viéndose p or  todas partes retratado, creyó 
hallarse era medio dc su vacada , y queriendo abrirse paso 
por entre cada espejo , dió al traslc con los mas preciosos.

Algunos búfalos dc Italia presentan un aspecto form i­
dable, y están muy distantes de dar una idea dc los que 
habitan era las Indias Orientales y los pantanos de Bengala. 
Estos, sobre to d o , son de tem er, cuando llegan a la vejez, 
porque entonces buscan con ánsia la soledad, y arrostran 
cualquier peligro por castigar al imprudente que trate de 
molestarlos en su asilo ; la fuga á pie es imposible , y aun 
á caballo es d ifícil, y mas si el terreno es paiilano.«o.

A lgunos búfalos llegan á tener cn la vejez b.isla seis 
pies de altos, y  los cazadores los temen tanto com o á los 
tigres. N o puede derribárselos no hiriéndolos con bala en el 
pecho 6  cn el lom o; muchas veces acontece enfurecerse un 
búfalo viejo p or  couseciicniia de una herida, y lanzarse 
sobre el elefante, que conduce al cazador; pero esta temeri­
dad suele serle fa ta l, dice el viajero que refiere este hecho; 
porque ( lavar en tierra al bú fa lo, lanzando un espantoso 
rugido, es para un elefante aguerrido operación muy hace­
dera.

IN D U STRIA ESPAÑOLA.

E X P O S IC IO N  B E  1841>

A ÍE8CR de haber dado por concluida nuestra resena de 
la exposición con el últim o articulo , inserto en el núm ero 
2  del mes de enero, no podemos menos de añadir c! siguien­
te para d.ir á nuestros lectores una noticia siquiera general 
de los muchos objetos que llegaron á la exposición, después 
de aquella reseña, procedentes de las fábricas dc Cataluña 
y  otros puntos del reino.

Entre los productos dc a'gndon, observamos nota­
bles en la clase de hilados los ilc la fábrica de los SS. Foiit 
y Vílaregul de Barcelona , que han presentado gran varia- 
dad de muestras arregladas ron un órdcu que manifiesta 
las ppogre.sivas manipulaciones porque p.asa el algodón des­
de que sale dc la mano del cosechero', basta quedar con­
vertido en h ilo  para leger, coser y demas usos. El surtido 
de hilados y torcidos, que presentaron desde et núm ero 22 
al 1 0 0 , y las husadas dcl hilo obtenido con los desperdi­
cios de las cardas, confirman las mejoras que ban alcanzado 
estas industrias cn España.

En el ramo de Icgidosdc esla misma hebra, los SS. L la - 
bayol y V ig o , D. Salvador Juncadella y otras fábricas de 
Barcelona, lian presentado nuevas n iucsiri» de haroburgo», 
elefantes, guiiigas y otras suertes de tegidos, doblados con 
laucha simetría, mejorada su calidad y disminuidossus pre­
cios; y D. Juan Vílaregul ha presentado finas muestras de 
piqué para chalecos.

Los SS. Juncadella y P ral, hermanos, han presentado 
de su gran fabricación de tejidos de mezcla una estcns» y 
variada colección de pañolones alfom brado», vánuas, r o ­
pas Je estambre para pantalones, driles de b i lo y  otro» te­
jidos muy variados y de muy buen gusto.

En el ram o de pintados y  estampados de algodón, 
los SS. Achora y P u igm arli, D . Valentín bisparó y D . D o­
mingo Serra han enviada gran surtido de indianas para 
corlinage», vestidos, lu lo , cam po-b lanco, varios colores, 
m aracolados, y otros estilos notables por su colorido, p or  
la limpieza de la impresión , buen gusto y variedad de 
muestras.

D on A nton io Deu dc Barcelona ba enviado un  surtido 
(le cintas y placas de carda para lana y a lgod ón , trabaja­
das mecánicamente con  una perfección admirable.

Ia  fábrica de hilados y tegidos de hilo de D . José F on t 
y compañía, de Barcelona, ba presentado lelas muy finas, 
rica manlelería , pañuelos y otros tejidos dc esta clase , y 
las fábricas de los SS. Negriel y com pañía, D. José Lacena 
y D . Francisco Fraxcras y Am igó ban aumentado cou sus 
remesas la colección de sederías que ya admiraba antes el 
público p or  la abundancia, variedad y delicadeza de sus 
productos.

En las salas bajas del Cuoscrvalorio hemos visto espúta­
las los últimos dias Us máquinas y demas artículos de 
hierro, procedentes de los talleres de fundición y  construc­
ción dc D. Valentín Esparó, de Barcelona, que han llamado 
niipslr.a atención por la importancia que reconocemos cn 
este ram o de industria que consideramos esencial. E l hierro 
liquidado p or  la fuerza del calórico se vcia allí transfor­
mado en m il objetos diversos que contribuyen todos á au­
mentar las comodidades del iiom brc y el desarrollo de las 
arles. La colección enviada por el Sr. Esparó contiene ob ­
jetos de utilidad para todas Us clases é industrias del paifc 
La prensa hidráulica, las bom bas, el T«plil*ino para w K j 
el cabestaiite, los aparejos, la máquina para desgranar las
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mazorcas dcl m aíz, jt los demas que dejamos de enum erar 
l o  justifican eAcnsamente. Ademas de k>s produc to» de fun­
d ición  y  construcción, se observaba uu muestrario de ia» 
m ucbas clases de tornillos de rosca para madera que se fa­
brican  cn el taller especial que al efecto se.baila montado 
en  aquel establecim iento, dc suerte que el Sr. Esparó ba 
concurrido á la Exposición con producios de cuatro fabri­
caciones i  cual mas im portaiiles: com o fundidor dc hierro 
y  cobre y constructor de máquinas, lu  dado muestras de 
que  sus establecimientos son dc lo  mas considerable que 
l a y e n  España, y aun csceden á mucbos dcl exlranfero: 
com o fabricante de tornillos de rosca para madera, libra á 
la »  arles españolas de la dependencia exlranjcra, y com o 
fabricante dc indiana», óslenla estar familiarizado con los 
mejores procedimientos en estamparla» y  realzarlas con  la 
propiedad , permanencia y viveza de lo» colore».

N o hemos podido menos dc detenernos en mencionar 
tan reromcudablcs calidades, porque consideramos útil al 
pais ofrecer modelos de laboriosidad y constancia iiidus- 
t r ia l ,  que á ser imitados pueden contribuir á la estension 
y  auge de la industria española, que tanto tiempo hace 
pugna para ponerse al nivel de la extranjera.

L A  R A B I A

E.

L O S  S A L U D A D O R E S  ( 1).

Uam... harn.... buid que rabio.

*-M .cm po dc D . Juan el II de Castilla hubo nn poeta 
llam ado Juan B odnguez del Padrón, que se cn am oró^ ic- 
gam enle de una dama de palacio: pero cl pobre Rodrignez
ñ s i ~ " ' % T J ' "  P‘-®>«*>Iemenlc empeñada);
asi es que la dama se m ostró insensible á sus trovas v á sus 
lam entos; es decir , que le d ió  calabaza» en proro y en V erso 
l^sesperado c l buen Juan, determinó irse con la música í

T * "  ’ y   ̂ *<•
remate de fiesta, se metió 

S a n  de darle calabazas al
diablo. I^ ro  am es de meterse fraile com puso por despedida 
wna «p e c ie  de elegía, en la que para maniftaiar su dolor 
figuró que estaba rabioso com o un p erto , y m-incipió su 
com p o»cioa  con  aquellos célebre» versos. ^

" l la m ... bam,... huid oue rabio ”

r a t . z r r s : i í f f i i r =
H od V ír^ iír  i -

biia^d^ 2  del m ío se le antojó á unaBija de un mayorazgo enamorarse iIp - o  • i-.
baba de llegar con licencia témpora, F| p S  “ ' “ l
que pasasen adelante aquellos am oríos, alegando que^l^bo­

da no era igual, que c l oíitialilo tenia fama dc calavera, y 
que por esla razón aun no babia llegado á capilan, á pesar 
de su» servicios. Pero según voces la razón principal de la 
oposición d d  padre era porque pensaba casar i  su hija ro o  
un prim o, también mayorazgo de un pueblo inmediato. 
La Rosita (que asi se llamaba la novia )  no ponia mala ca­
ra al p r im o ; pero luego que vió !a casaca do colores , m udó 
de parecer. Se me figura que el b rillo  dc las cbarrcleras 
ejerce cn las mujeres la misma rascinacioii que el espejuelo 
eu las alondras: ello cs que cn liabieudo cbarrcleras por 
m edio, ¡adiós amoresp<n>u/íor! E llo s í, cbm o csUn acos­
tumbrados á mandar reclutas  pero, vaya, esto u o cs
del caso.

Pues señor, iban dias y vciiiaii dias, y la Rosita cada 
vez mas ciega por c l o ficia l, y ambos pasaban la vida lia - 
riéndose muecas p or  cl d ia , y cojicudo roiislipados por la 
iso ib c ; hasta que de pronto desapartsció el ülicialito sin que 
sc volviera ó tener mas noticia de él, que si la hubiera tra­
gado la tierra. Creyóse al pronto que lo habiau asesinado; 
otros aseguraron que ac liabia lirado al r io , pero el ma­
yorazgo tuvo i  pocos dias uotic as fidedignas, dc que habia 
ido á casarse á un pueblo dislan ic, donde habia estado dc 
guarnición, y cn c1 cual tcaia un (¡uiiroderu de cabeza.

La Rosita al pronto n o hizo caso de estos rumores, pue» 
sabia que cl oficial habia sido enviado á llam ar precipila- 
dameule á su regimiento; pero los dia» pasaban, lus rum o­
res del casamiento iban lomando cuerpo, y lo peor dc lodo 
era , que n o recibía carta ninguna dc su fugitivo Eneas, 
Rosita era hija única dc viudo, y reayorazga, rriadacon  m u­
cho m im o, y por consiguiente violenta en sus pasiones y 
caprichosa. Viéndose abandonada de su galan, hecha el lu ­
dibrio de su lugar, y cl blanco do las persecuciones de su 
padre, que se liabia constituido cn inlertcplador secreto de 
la correspondencia, rayó cn lina violenta m elancolía; per­
dió cl apetito, so puso pálida, y aun se temió que el am or 
no le dejase m uy sana la cabeza. Ni lo» halagos dcl padre 
(ya mas benigno), ui la» recetas del albeilar servían para 
aliviarla. Sc obstinaba cn no contestar á lo  que le pregun­
taban, hiiKKonún'a. Hablaba á solas y  reia descompasada- 
incule, locura. Tenia horror al agua Tria (era cu invierno), 
hidrofobia. I.as Has dcl lugar decían simplemente qucaquc- 
Ila niña tenia a f c r c z iu , y  creo que accrlabau.

O yó cl padre la palabra hidrofobia, y retrocedió despa­
vorido: ¡su bija, su bija única, cstaLn rabiosa, y él tenia la 
cu lpa! Entonces maldijo su obstinación en casarla con su 
prim o; lamentó su conducta, y aun llegó á manifestar entro 
dientes deseos de liahcrla dejado casar con cl oficial.

— Cásela V. cou él, le dijo c l médico, y  verá V. com o se 
pone buena.

— Pero hom bre, si ese m equeirefe se ba casado ya con 
Olra cou quien estaba comprometido.

— ¿Y si lio se hubiese casado?..... replicó el medico cou  
viveza.

' — Entonces baria lo que inc pareciese mejor.
— Pues Lien, Señor m ío . supuesto que V. se empeña cn 

ello, debo nanifeslarlc siu rodeos, y dejando á un lado to­
do» los artificios, que lo  que tiene su hija de V. es una fií- 
drofolna. Tendrá pues la salisfacciou dc verla m orir ra­
biando.

— ¡A írgeii d d  Tremedal!: voy á buscar uu saludador,..,
—  llaga  \ . lo que guste.
Buscóse cu efecto uu saludador, y  tres dias después de 

la despedida dei médico, ya se hallaba eu tasa d d  mayo­
razgo. Entre tanto la enlcrmedaJ de ia niña liabia hecho 
rápidos progresos; y lo» conatos Je arañar y  m order iban 
cn aumento. El mayorazgo se lo  refirió asi al .saludador, el 
cual despreció lodos aqueUos síntomaSj ofreciendo curarla 
niuy eu brebe. Eu efecto era un saludador espaulosamente
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«credílado p or  Icxlo aquel pais. Tenia la rueda de Sla, Ca­
talina pcrtcciameiile furniaila en la parle superior, ó  cielo 
de la boca ; solo que com o aquella caverna es lan oscura, 
•penas ae veian mas que algunas líiu:as confusas. Tenia 
una cruz cn cl pecho, á  na lh ita ie , y  tan bien formada, 
que no parecía sino que la Isabiau trazado con un alfiler. 
Ademas aseguraba él, que tenia una cabeza dc perro per­
fectamente furinad.a en cl embés, lo cual se le creía bajo su 
palabra. Pur to demas era un hombre bastante tosco y 
grosero, y  n o muy lim pia ca  sus espresiones.

— ¿Y  cóm o piensa V, curar á mi hija? le Jijo ej ailijido 
mayorazgo.

—  [T o m a !, com o curo á todas  á soplo» (1 ).
—  ¡Pues ¿qué? es acaso mi bija agua birviendo, para so­

plarla !
— _.Y sabe V . acaso la virtud que tiene mi soplo?... 

venga lina ascua de lum bre eineml/ria.
En efecto trajeron al punto una gran ascua; c\ saluda­

dor  ia cogió con sus callosas manos, y la partió cn dos tro­
to » , manejándola sin dar señal dc dolor. En seguida dejó 
una parte de ella sobre un plato y principió i  ecltarle su 
hálito y á lamerla, cuidando siempre de alentar Sobre ella, 
al tiempo de irla á locar cun la lengua.

—  ¿Qué hace V ., hombre de Rarrabás?
—  ¿Qué hago? (respondió e l saludador después de repetir 

aquella operación uuas cuantas veces): ¡m íre lo  V !  y le 
enseñó el ascua apagada. ¿Q)ué dice V. ahora de mi soplo?

— ¡Fuego de D ios;! sopla V. m ejor que un empleado 
de policía. Pero hom bre, tendrá 3'. la lengua llena de llagas.

— Nada dc eso, si lodo lo hace c l soplo. A  pesar de eso 
paseaba la lengua por la bora, y hacia algunos gestosque 
desmentían sus palabras.

Decidióse, pues, que se proredicsc á saladar á la pa­
ciente, después de haberse santiguado el saludador con 
un par de chuleta» y nn cn.iriiUo de lo caro , por cada 
una: requisito indispensable para s o p la r e »  regla.

Irritóse Rosita en estrcino al sal>cr lo que se iba á prac­
ticar, pero el saludador se acertó á ella cou  paso firm e, y 
reuniendo toda la fuerza de sus pulmones, le arrojó á la 
cara una gran bocanada dc aire, rebozado dc ajos y de Val­
depeñas, capaz de adormecer al mismo B rom to, Dio» del 
mosto, Quiso repetir aquella operación, pero al acercarse 
pególe Rosita tan estupendo bolcloii, que le bañó las narices 
en sangre.

—■¡Hola!, dijo el saludador, ¡á n>í con  esa», sobre que tra­
to  de volverle la salud! y le sujetó las manos con  la mayor 
facilidad, á pesar de los csfueraos que baria ta pobre siiña 
para desasirse. Pero no le sujetó la beca, de la cual hizo 
uso para tirarle tan tci riblc dcnlellaila, que le señaló toda 
la herram ienta  cu el brazo, y le arraneó un pedazo de cha­
queta. Soltó la presa el pobre saludador al sentir tan dolu- 
losa  im presión, nialdicieinlo su oficio, y protestando que el 
mal iba á ser incurable sino alalia» aJ punto á la paciente.

—  " i  Atarme! gritó la Rosita ¡ no fallaría mas I Vaya muy 
eiiboramala el patan á curar sus varas, si las tiene— y agar­
rando un Horero lo arrojó contra la cabeza dcl saludador, 
y  n o  fue pora fortuna de csle , que pudo huir el golpe.

—  N o hay rem edio, repitió el malparado saludador, es 
preciso atarla, y soplarla m ucho, ¡xirque cl maleficio ha 
cundido demasiado, y tiene ya dañado el corszoti.

— M entira, gritó  un desconocido que entró dc repente 
en la sala, esla enferma tiene el eoraaon bien sano.

— ¿ Y  á V . com padre, quién le da veta cn este entierro?

( i j  L a  iglesia e a  varios e x o tcñ m o s  p teseribe  q u e  se sop le  Itoe- 
ram en le  sob re  tos en ferm os. D e  aquí e l v ulgu p aso  á dar u na  virtud 
física  á  l o  q u e  solam euu- era  m u  oparaeio ii iim b ó lica , v lus em bau- 
C idores se sp ro v e cb a ro n  d c  este e r :o r .

— Y'o soy otro  saludador qne vengo i  curar á D oña Rom - 
ta, y lo  haré mejor que ese papanatas. Verá V . com o á raí 
no me muerde aunque la lome la m ano, y en efecto la l o ­
m ó y la llevó á sus labios: Rosita temblaba de pies á cabe­
za, y  gruesas lágrimas calan de sus ojos; su padre aturdido 
con  tan repentina y misteriosa aparición no sabia qué pen­
sar ni qué decir, y  entre tanto el saludador dirigía a llern a - 
nalivamenle sus estúpidas miradas sobre el m ordisco de sa  
brazo y sobre el nuevo embustero que venia a intrusarse 
en sus funciones. El nuevo saludador se dirigió al padre y  
le dijo. '•Señor, voy  á volver la salud á vuestra h ija , y  p oe  
ello  lio exijo retribución alguna: vuestro rigor la afeclá 
demasiado, y lo mismo sucederá en adelante si traíais de 
forzar su voluntad. Unicamente pues pongo por condición  
para que su cura sea duradera, que n o tratéis en lo  saces!— 
vo  de violentar sus inclinaciones, siempre que sean h o­
nestas.''

■— Os lo prom eto, gritó el padre con lágrimas cn  los o j o s -
— Pues bien, podéis dejarnos sotos un breve rato.
— ¿Con qué objeto?
—  Tengo que decirle uno» exorcism os; entre tanto pue­

de V. observar desde la cerradura de la puerta.
Ilízose asi, y  poco ralo después salió el nuevo saludador 

trayendo dc la mano á la enferm a, y  ambos se postraron 
sumisamente á los pies del mayorazgo. El nuevo saludador 
era (com o ya sospecharán los lectores) el oficial disfrazado^ 
que no recibiendo respuestas dc Rosita á las cartas, que p o r  
varios conductos le habia dirigido, volvió otra vez 'al pue­
b lo  con licencia, y sabiendo p or  el médica lo que pasaba, se 
dirigió i  casa de ella á tiempo que pudo presenciar desde 
la puerta la farsa dcl saludador. En el poco rato que estu­
vo á solas con  R osita, la convenció d é la  necesidad de 
presentarse ambos á su padre para obtener el permiso de 
casarse. Accedió este por fin , aunque con alguna repugnan­
cia , al ver la repentina curación y las protestas y lágrimas 
de su bija , temiendo también que volviese á rabiar si in ­
sistía cn la negativa,

Entre tanto el otro  saludador, desconfiando sin duda de 
la eficacia de su sop lo , rogaba al médico en la cocina que 
le cauterizase la llaga del brazo, para n o contraer la hidro­
fobia . Acercósele entonces cl oficial, y dándole una palmadi- 
la cn el hom bro, te dijo en tono socarro»; "com pañero de 
virtudes y prodigios, ya puedes ir  á soplar á otra parte, 
que por esta vez ie s<̂ >h) y o  la  dam a."

V . B E  L . i  F .
«siísse

C.tJA DE .tnO R R O S DE H .tD R iD .

A.z tiempo de insertar en uno de nuestros números an­
teriores el Estado demostrativo de las operaciones de la 
Caja eu el año que acaba de transcurrir, prom etim os 4  
nuestros lectores ampliar aquella noticia con algunas com ­
paraciones que hicieran sensible el progreso ascendente de 
aquel benéfico establecimiento ea los tres años que lleva d e  
cxisleacía , y h oy  cumplimos nuestra palabra presentanda 
á  un golpe de vista c l resultado final de cada u no de lo s  
(res años, por el cual se observará ta verdad de n u n lra  
observación , teniendo presente : 1 ,^  Que desde mayo d e l 
año ú ltim o se rebajó á lÚO reales semanales la canti­
dad de 3Ú0 que antes se adm itía, sin lo  cual la suma in ­
gresada hubiera sido otros dos tantos mas en el año de 8 4 I  
que en el de 8 4 0  ; 2. °  Que el núm ero de puestas  en estas 
(que et la verdadera base para juzgar del favor del esta- 
blccim ieuto), ba escedido en ochocientas treinta y una e l  
de aqu el: 3, °  Que también es superior el reintegro pedido
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en S4 O ai dc 8 4 L  d pesar deque habiendo llegada muuliot im- 
poneates á reunir cn caja el niáxiinuu de lO.OOÚ reales que 
se perm ite, van subiendo luturalinenle los pedidos para 
aplicar esle principio de capital á la industria ú especula­
ción : 4- °  y úlliino , que el núm ero de líbrelas abiertas ó  
existentes en fin dcl año de 134*1 de 1545 y en Í 8 4 I 
suben i  2 .0 0 1 , ó  sean otros tantos iuleresadoi cn la actua­
lidad cn c l establecimiento.

Ilespeclo i  los otros dalos que también añadimos de la 
distribución de dichos iiopoiientcs por clases, nada leñe­
mos que añadir á lo que anteriormente hemos manifcsladoj

á saber, que diclia proporción es bastante lógica y natu­
ra l, preseiilándose eu mayor número la n iñez, para quien 
lodo es porvenir y csperaiiia; luego el sexo débil, cn quien 
es natural el inslinlo de la econom ía; después los doinés- 
licos, los empleados, los niililarcs, y otras clases; y por ú l­
timo (aunifue eu pequeña pro[iorcion todavía p or  la falta de 
instrucción y oirás causas) los jornaleros; con que puede 
asegurarse que cl pueblo de M adrid ha com prendido desde 
un principio el interés que le reporta la ioslilu cion  de este 
bcuéfico eslableciniienlo.

E S T A D O  dcmostralÍTo dc la  C aja de ahorros de M a d r id , d cfd t cl 17 de febrero  de 1839 (¿ ía  de

su i/isln ioctoít) tt 31 de diciem bre de 1 8 i l .

ANOS. INGRESOS. Núm ero dc 
puestas.

Nuevos im­
ponentes.

Cantidades 
dev ueltas.

Pagos por 
saldos.

Psgosá
cuenta.

Tutkl uúni. 
de pagos.

Í3 3 9  desde el 17 de febrero. 1.329.159 7.130 » 1.131 . 9 2 .4 6 I 12 70 92 162
1840 ................................... . . 2 .653 .764 . iü .2 6 7  . 977 » 1.110.301 17 513 220 733
1841 ........................................... 1 .9 9 4 .1 4 8  28 11.093 . 972 . 1.062.311 9 516 012 728

5.977.071 28 2 3 .4 9 5  » 3 .100 2.265.074 4 1.099 524 1.625

Clases y  núm ero de im ponentes cu  la C aja  de ahorros de M adrid  en  31  de diciem bre de 1841.

CLASES. NUM ERO.

Jornaleros y Artesanos. .  ..............................................................  97
M enores de ambos sexos : - ................  668
Mujeres.  .............................................................................................  44¿
Domésticos.............................................................................................  168
Empleados...........................................................................   15U
Militares.................................................................................................. lu l
Otras varias clases...................................................      374

2.1101

ADVERTEN CIA.
E l ju ev es  .p ró x im o  10  d e  m a rzo  se rep a rtirá  á 

lo s  señ ores  q u e  s c  liavati su scrito  basta a q u e lla  fe* 
cL a  la p r im era  en tre g a  d e  la o b ra  titu lada  E sck sa s  
M í t r i t e s s e s ,  i>or el C u rioso  pa id á n t€\  c n r a  e n tre ­
g a  con sta  d e  c u a tr o  p lie g o s  v  m e d io  m a rq u illa  v 
c o m p r e n d e  lo s  a r t ícu lo s ’ ú  escenas s ig u ie n te s :

I t i ir o d u c c io n .— E l R e tra to .— L a  ca lle  d e  T o le d o . 
— L a  C om ed ia  casera.— Las visitas d o  d ia .— L as c o s -

liu n b r c s  d e  M a d r id .—  L os  c ó m ic o s  en  C u aresn ia .—  
l a  rom ería  d c  S . Is idro . — E sle  con  u n a  lám in a  tira ­
da  a¡»arie y  en  pajtel s iijvcrior q u e  representa  la v is ­
ta d c  d ich a  rom ería .

Sitccb ivan ietile  v  sin in te rru p c ió n  se  repartirá  
tina en treg a  cada ju e v e s , d c  su erte  q u e  al fm  d e  ca ­
da  m es  resu ltará  p u b lica d o  u n o  d c  los c u a lr o  tom os  
d e  q u e  con sta  la o b r a .— S ig u e  a b ierta  la  su sen cion  
e n  las lib rería s  d e  C u e s ta , R ío s  y  E u rop ea .

M.ADRID: I.MPllEISTA DE L.A VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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